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La segunda etapa de la Revolución mexica-
na  comienza  con e l Plan de  Guada lupe ,
que es la respuesta del gobierno del esta-
do de Coahuila, en manos de don Venus-
t iano Carranz a ,  a l  t e l egram a  de l  19  de
febrero de 1913, de Victoriano Huerta, que
decía: “Autorizado por el Senado, he asu-
mido el poder Ejecutivo, estando presos el
presidente y su gabinete. V. Huerta”. 

El  usurpador hab í a  tomado posesión
ese día a las 11:18 de la mañana. Después
de deliberar, el Congreso de Coahuila des-
conoce a Huerta como presidente interino
de la Repúbl ica y le concede facultades
extraordinarias al gobernador para resta-
blecer el orden constitucional por medio
de las armas el 23 de febrero. El día pre-
vio, a media noche, habían sido asesina-
dos  M a d e ro  y  Pi no  Suá re z .  El  P l a n  d e
Guada lupe , f irmado en la  hac ienda  de l
mismo nombre, el 26 de marzo, es el más
breve de nuestra historia –menos de me-
dia cuartilla– y no es más que un memo-
rándum redactado por Carranza en el que
se desconoce al general Victoriano Huerta
como presidente y a los poderes que lo
respaldan, se propone organizar un ejérci-
to que se denominará “Constitucionalista”
y se nombra a Carranza, quien se compro-
mete a convocar a elecciones una vez res-
t aurado e l  orden const i tuc iona l ,  como
“Primer Jefe” de este ejército. 

En declaraciones posteriores, Carranza
esclarece su estrategia: menos considera-
ciones y puntos, mayor consenso y apoyo
y menor resistencia. Con esto, acortará la
guerra varios años. La genia l idad de Ca-
rranza fue establecer un solo principio o
valor supremo: el respeto a la ley. Éste es  el
m ínimo común denominador que une e

ident if ica a todos los c iudadanos, inde-
pendientemente de cualquier otra consi-
derac ión; de ja  de  lado los preámbulos,
justificaciones, demandas o acusaciones
que incluyen todos los otros planes. La le-
galidad es causa necesaria y suficiente, no
necesita añadidos. La bandera de la Cons-
tituc ión como “Ley de leyes” le va le más
que las armas; la legalidad le permite pre-
sidir sobre generales y ejércitos, es la fuer-
za moral y racional que lo ubica como la
figura histórica más importante de esta se-
gunda etapa que culmina con su asesinato
en Tlaxcalaltongo, el 20 de mayo de 1920. 

El Plan de Guadalupe original, que pos-
teriormente fue modificado para darle el
formato tradicional, es un “Manifiesto a la
Nación” y dice textualmente: 

“Considerando que los poderes Legisla-
tivo y Judicial han reconocido y amparado
en contra de las leyes y preceptos constitu-
cionales al general Victoriano Huerta y sus
ilegales y antipatrióticos procedimientos, y
considerando, por último, que algunos go-
biernos de los estados de la Unión han re-
conoc ido a l gobierno ilegítimo impuesto
por parte del ejército que consumó la trai-
ción, mandado por el mismo general Huer-
ta, a pesar de haber violado la soberanía
de esos estados, cuyos gobernadores de-
bieron ser los primeros en desconocerlo,
los suscritos, jefes y oficiales con mando
de  las fuerzas const i tuc iona les, hemos
acordado y sostendremos con las armas el
siguiente Plan: 1. Se desconoce al general
Victoriano Huerta como presidente de la
República. 2. Se desconoce también a los
Poderes Legislativo y Judicial de la Federa-
ción. 3. Se desconoce a los gobiernos de
los estados que aún reconozcan a los po-

deres Federales que forman la actual admi-
nistración, treinta días después de la publi-
cación de este Plan. 4. Para la organización
de l e jérc ito encargado de hacer cumpl ir
nuestros propósitos, nombramos como Pri-
mer Jefe del Ejército, que se denominará
“Constitucionalista”, al ciudadano Venus-
tiano Carranza, gobernador del Estado de
Coahuila. 5. Al ocupar el Ejército Constitu-
cionalista la ciudad de México, se encarga-
rá  interinamente  de l poder Ejecut ivo a l
ciudadano Venustiano Carranza, Primer Je-
fe del Ejército, o quien lo hubiere sustitui-
do en el mando. 6. El presidente interino
de la República convocará a elecciones ge-
nerales tan luego como se haya consolida-
do  l a  p a z ,  e n t re ga ndo  e l  pod e r  a l
c iudadano que hubiere sido e lecto. 7. El
ciudadano que funja como Primer Jefe del
Ejército Constitucionalista en los estados
cuyos gobiernos hubieren reconoc ido a l
de Huerta asumirá el cargo de gobernador
provisional y convocará a elecciones loca-
les, después de que hayan tomado pose-
si ón  d e  su  c a rgo  l os  c i ud a d a nos  qu e
hubieren sido e lectos para desempeñar
los altos Poderes de la Federación, como lo
previ ene  la  base  anterior. Hac i enda  de
Guadalupe, Coahuila.” 

Poco más de 300 palabras, sólo siete ar-
tículos, pero ello bastó para inflamar a la
nación y aglutinar las fuerzas contra la dic-
tadura de Huerta; detrás estuvo el valor de
la legalidad, así como el deseo de librar a
la nación de los golpistas y asesinos.

Venustiano Carranza, más adelante, co-
mienza a esbozar sus ideas, muchas de las
cuales son elaboraciones y síntesis de los
planes y demandas de los diversos grupos
revoluc ionarios que  se  unen a l Ejérc i to
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Constitucionalista, incluyendo a los gran-
des caudillos Francisco Villa y Emiliano Za-
pata. Jesús Silva Herzog hace referencia al
discurso pronunciado el 23 de septiembre
de 1913, en Hermosillo, Sonora, ya que es
semilla de posteriores decretos y leyes, in-
cluida la Reforma Agraria del 6 de enero de
1915. El Primer Jefe del Ejército Constitucio-
nalista dice en este discurso: 

“Ya es tiempo de no hacer falsas prome-
sas al pueblo y de que haya en la historia
siquiera un hombre que no engañe y que
ofrezca  maravil las, hac iéndole  la  doble
ofensa al pueblo mexicano de juzgar que
necesita promesas halagüeñas para apres-
tarse a la lucha armada en defensa de sus
derechos. Por esto, señores, el Plan de Gua-
dalupe no encierra ninguna utopía; ningu-
na cosa irrealizable, ni promesas bastardas
hechas con la intención de no cumplirlas.
El Plan de Guadalupe es un llamado patrió-
tico a todas las clases sociales, sin ofertas y
sin demandas al mejor postor. Pero sepa el
pueblo de México que, terminada la lucha
armada a que convoca el Plan de Guadalu-
pe, tendrá que principiar una formidable y
majestuosa lucha social, la lucha de clases.
Queramos o no queramos nosotros mismos
y opónganse las fuerzas que se opongan,
las nuevas ideas sociales tendrán que im-
ponerse en nuestras masas; y no sólo es re-
partir la tierra y las riquezas naturales, no
es el sufragio efectivo, no es abrir más es-
cuelas, no es igualar y repartir las riquezas
nacionales; es algo más grande y más sa-
grado: es establecer la justicia, es buscar la
igualdad, es la desaparición de los podero-
sos para establecer el equilibrio de la eco-
nomía nacional. 

En el orden material, es necesario empe-
zar por drenar los suelos para buscar en la
naturaleza, científicamente, los elementos
de vida necesarios para el desarrollo de un
pa ís civilizado. En lo mora l, es necesario
cultivar el espíritu del hombre, no sólo en
la niñez y en la adolescencia, sino durante
toda su vida, para que su civismo nos honre
en cualquier parte del mundo donde se en-
cuentre un mexicano. Tenemos centenares

de ciudades que no están dotadas de agua
potable y millones de niños sin fuentes de
sab idur í a , para  informar e l  esp íri tu de
nuestras leyes. El pueblo ha vivido ficticia-
mente, famélico y desgraciado, con un pu-
ñado de leyes que en nada le favorecen.
Tendremos que removerlo todo. Crear una
nueva Constitución, cuya acción benéfica
sobre las masas nada ni nadie puede evi-
tar. Cambiaremos todo e l actua l sistema
bancario, evitando el inmoral monopolio
de las empresas particulares que han ab-
sorbido por cientos de años todas las ri-
quezas públicas y privadas de México. Ya
de hecho hemos evitado la emisión de pa-
pe l moneda por los bancos particulares,
que debe ser privilegio exclusivo de la na-
ción. Al triunfo de la Revolución, ésta esta-
blecerá el Banco Único, el Banco del Estado,
lográndose, de ser posible, la desaparición
de toda inst i tuc ión bancaria que no sea
controlada por el gobierno. Nos faltan leyes
que favorezcan al campesino y al obrero;
pero estas serán promulgadas por e l los
mismos, puesto que serán los que triunfen
en esta lucha reivindicatoria y social”. 

Venustiano Carranza era un hombre cul-
to y conocía las ideas sociales que preocu-
paban a l  mundo a  f ines de l  siglo XIX e
inicios del XX; debió conocer tanto el Mani-
fiesto Comunista de Marx y Engels (1848)
en un extremo, como la enc ícl ica Rerum
Novarum, en el otro, sobre la situación de
los  obreros  promu lga d a  por  León XIII
(1891), donde el papa deja claro su apoyo
a l derecho labora l de formar sindicatos,
obtener salarios dignos y horarios de tra-
bajo humanos y reflexiona sobre las rela-
c i on e s  e n t re  gob i e rno ,  e m pre s a s ,
trabajadores e iglesia. En su discurso en So-
nora, Carranza, igual que los legisladores
de la Constitución de 1917, muestra que sus
conocimientos sociales superaban en mu-
cho a los económicos. Destaca en el texto
los valores de igualdad y justicia, y eviden-
cia que estaba convencido de las tesis mar-
xistas que reza que la lucha de clases es
inevitable, ya que esta regida por leyes his-
tóricas inmutables, que la propiedad priva-

da es nefasta y que la solución de los pro-
blemas de desigua ldad e injustic ia y de l
desarrollo de la nación debe pasar por la
estatización de los medios de producción
y del capital, empezando con la abolición
de los bancos privados y la creac ión de l
Banco Estatal Único. 

Si bien todas las antologías documenta-
les sobre la época presentan e l discurso
del Ayuntamiento de Hermosillo, no se lle-
ga a mencionar o a acusar a Carranza de
comunista o, a l menos, de estatista, aun-
que, como hombre de acción, haya llevado
a la práctica varias de las ideas de este dis-
curso, sobre todo las referentes a banca y
moneda. Relata José Fuentes Mares, un his-
toriador irreverente y con sentido del hu-
mor, que “Don Venustiano mandó retirar
de la circulación el oro y la plata para susti-
tuirlos por billetes –muy mal hechos, por
cierto– a los que el pueblo dio en llamar
“bilimbiques”. Algún poeta de los que nun-
ca faltan compuso aquello de: El águila ca-
rrancista es un animal muy cruel. Se come
toda la plata y caga puro papel. Se dice que,
entonces, el Primer Jefe, furioso, ordenó a
Cabrera que ofreciera recompensa a quien
delatara al autor de esa falta de respeto a
tan sana medida hacendaria, lo que dio pá-
bulo a nuevos versos del anónimo bardo:
¿Recompensa?, ¿Y con qué va a ser la pa-
ga?, ¿Con lo que el águila come o con lo que
el águila caga?”. 

El pueblo de su época no aceptó de bue-
na gana las medidas, pues provocaron in-
flación y pérdida del poder adquisitivo, así
como incertidumbre y retracción económi-
ca. Los historiadores oscilan entre ensalzar
y denigrar estas acciones; entre quienes las
loan, Luis Anaya Merchant dice: “la incau-
tac ión bancaria de Venustiano Carranza,
[…] significó el fin del viejo sistema banca-
rio, y concluye con la reforma monetaria de
1931-33, cimiento del edificio bancario y fi-
nanciero del México moderno”, y entre los
crí t icos, destacan las pa labras de  Jesús
Méndez Reyes, de l Instituto Nac iona l de
Estudios Históricos de la Revolución Mexi-
cana, que opina que las medidas no “supe-
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ran los estereotipos de la historiografía clá-
sica, cuya interpretac ión añe ja concluyó
que el conflicto armado de 1910-20, acabó
con la banca porfiriana y sumió en el caos
total al mercado de dinero en México”.

¿Economistas historiadores o historiado-
res economistas? ¿Teníamos la interpreta-
ción correcta de la historia de acuerdo con
los efectos que sufrió el pueblo o estaba
equivocada y la visión del prócer provocó
el sufrimiento de pocos en el presente para
que pudieran disfrutar de mayor bienestar
muchos en el futuro? ¿La incautación de la
banca de emisión fue un proyecto de refor-
mas para la creación de un nuevo Estado y
garantizar la soberanía financiera del país
o fue  una revancha en contra de la oligar-
quía porfiriana y un medio expedito de fi-
nanciar a su gobierno? 

Entre los legisladores de la nueva Consti-
tución de 1917, queda muy atrás la lucha
entre los liberales puros y moderados de la
de 1857. Ahora, los nuevos tiempos e ideas
van más allá del liberalismo, es el socialis-
mo la nueva panacea que irrumpe en el si-
glo XX, en sus versiones de la democracia
social, del nacionalsocialismo y del socia-
lismo internacional o comunismo, que ese
mismo año se instala en Rusia con la revo-
lución que encabeza Lenin. La Constitución
de 1917, incorpora muchos aspectos socia-
les con los que nadie puede estar en desa-
cuerdo, ni Marx ni el papa León XIII, pero
que, en el ámbito económico, provocan un
arreglo institucional que rige la interacción
de los individuos que integran la sociedad
que no favorece o incentiva el desarrollo de
los ciudadanos y, por ende, del país. 

El principal lugar, se le otorga al Estado,
esto es, al gobierno en la práctica,  un papel
preponderante y hegemónico y al ciudada-
no y los derechos privados de propiedad,
un lugar subalterno. En cierta medida, no
es una evolución histórica, sino un regreso
al periodo colonial, cuando la propiedad,
en primera instancia, es del soberano y és-
te la concesiona a los particulares. Recien-
temente, Isaac Katz realizó un cuidadoso
examen de la Constitución de 1917 que nos

rige, esto es, de l documento origina l con
sus casi 400 modificaciones y de su efecto
en los diversos mercados en el sentido am-
plio: económicos, políticos y sociales. Este
autor concluye que: “La economía mexica-
na tiene un potencial de crecimiento que
no ha  pod ido ser aprovechado íntegra-
mente como resultado de contar con un
marco institucional notoriamente ineficien-
te que rige la vida económica de México. En
consecuencia, el nivel de desarrollo econó-
mico es relativamente bajo”.  

No es objeto de este artículo comentar
estos aspectos, sino llamar la atención para
promover una revisión crítica y la revalora-
ción de la herencia de la Revolución; en es-
te caso, de la Const ituc ión, también con
mayúscula, que se ha vuelto un icono into-
cable y, posiblemente, un escollo en el de-
sarrol lo de l  pa ís. Para  Ka tz : “México no
podrá avanzar de manera sostenida en un
proceso continuo de desarrollo económico
a menos que este marco inst ituc iona l se
modifique y se haga, en consecuencia, más
eficiente. Si no se hace este cambio, México
seguirá siendo un país de privilegios para
una minoría, con ausencia de igualdad de
oportunidades, subdesarrollado e inicuo”.
Cabe destacar que los valores que enarbo-
lan Carranza y los legisladores Constitucio-
nalistas: justicia social, equidad, igualdad,
desarrollo humano y bienestar en todos los
órdenes no se cuestionan y permanecen
tan actuales como en tiempos de la Inde-
pendencia o de la Revolución. Lo que se
cuestiona son los medios y las prioridades
para alcanzar estos fines. 

Los valores más importantes de la Revo-
lución se sintetizan en los de Madero –de-
mocrac ia , l ibertad, dignidad, progreso y
prosperidad– y los de Carranza –respeto a
la  ley, estab lecer la  just ic ia  y busc ar la
igualdad. En gran parte, son los mismos de
la lucha de Independenc ia, que se resu-
men en los postulados por Hida lgo –pa-
tria, libertad, felicidad o bienestar, justicia
y equidad, trabajo, libertad de palabra y
expresión, fomento a la industria y el co-
mercio– y Morelos –libertad, independen-

cia y soberanía, gobierno democrático, Es-
tado de Derecho o gobierno de leyes “que
obliguen a constancia y patriotismo, mo-
derar la opulencia y la indigencia”, “bue-
nas costumbres” , honradez , educac ión,
civismo, equidad e igualdad. En este lista-
do se excluye el valor supremo de la Inde-
pendencia, de acuerdo con la Constitución
de Apatzingán, que es el de la religión ca-
tól ica , apostól ica y romana que debería
profesar el Estado y todos los ciudadanos. 

Con excepción de este último valor, que
fue cambiado por el de la tolerancia y el
respeto a la libertad de creencias, todos si-
guen vigentes, son ideales y metas por al-
canzar. Cabe mencionar que la importancia
de los va lores radica en que “son e l e le-
mento central de los procesos sociales e in-
dividuales, actúan y funcionan en estos dos
nive les, cumpliendo múltiples objetivos,
entre los que sobresalen el de ser normas y
estándares, ya que, como concepciones de
lo social y personalmente preferible, per-
miten fijar nuestra posición específica res-
pecto de cualquier situación, constituyen
nuestras normas de juicio y evaluación en
todos los campos, por ello nos predisponen
a favor o en contra de toda idea. En particu-
lar determinan la imagen de la persona que
deseamos ser y permiten evaluar y juzgar a
los demás y a nosotros mismos, lo mismo
para el país o para otras naciones y el mun-
do. En esta última función, los valores ac-
túa n  como  p a r t e  ce n tra l  d e  nue stra
conciencia moral, estética, afectiva y cog-
noscitiva”.
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Encuesta Internacional sobre
Criminalidad y Victimización 
I N S T I TU TO  C IU D A D ANO  D E  E S TU D IO S  SO B R E  I N S E G U R I D A D  A . C .

Por primera vez, México participó en la In-
terna t iona l  Crime  Vict imiza t ion Survey
–ICVS– que aquí se llamó Encuesta Interna-
cional sobre Criminalidad y Victimización
–ENICRIV–, proyecto  auspiciado por la Or-
ganización de las Naciones Unidas y que
se inic ió en 1989. En nuestro pa ís, la en-
cuesta estuvo a cargo del Instituto Ciuda-
dano de Estudios sobre la Inseguridad (ICE-
SI). El objetivo de la ICVS ha sido avanzar en
la investigación criminológica comparada
dentro de l contexto internac iona l, supe-
rando las restricciones de las estadísticas
delictivas oficiales. Las anteriores aplica-
c iones de la  ICVS se rea l izaron en 1992,
1996 y 2000.

Al llegar a su quinto levantamiento en
2005, la iniciativa se ha convertido en un
proyecto verdaderamente globa l. La ICVS

2005 fue coordinada por el Instituto Inte-
rregional de Investigación de Justicia Penal
de Naciones Unidas (United Nations Inte-
rregional Criminal Justice Research Institu-
te, UNICRI) y la Oficina de Naciones Unidas
contra las Drogas y el Delito (ONUDD). Más
de 300 mil personas han sido entrevistadas

sobre sus experiencias como víctimas de la
de lincuenc ia y otros temas re lac ionados
en 78 países y a lo largo de 15 años. Una
gran parte de los datos proviene de la En-
cuesta Europea sobre Criminalidad y Segu-
ridad (ENECRIS), organizada por un consor-
c i o  d ir ig i do  por  G a l l up  Europ e a  y
cofinanciado por la Comisión Europea.

El levantamiento 2004-05 abarcó 30 paí-
ses y 33 ciudades capitales o principales.
En conjunto se tienen datos de 38 países.
Uno de los 30 países con una muestra de
representatividad nacional es México. Nin-
gún otro país de Latinoamérica tomó parte
con una muestra de esa índole (aunque sí
part ic iparon c iudades lat inoamericanas
capitales o principales). 

La ICVS es el mejor instrumento de que se
dispone para monitorear el volumen de la
criminalidad, las percepciones sobre el cri-
men y las opiniones sobre las instituciones
de seguridad pública y justicia penal a ni-
vel internacional. Los datos provienen de
encuestas no inf luenc iadas por organis-
mos políticos o ideológicos. Los resultados
confirman que los niveles de delincuencia

no pueden ser determinados comparando
niveles de delitos comunes denunciados.
Las dos medidas no se correlacionan. Las
estadísticas oficiales no son confiables pa-
ra estimar los cambios de la magnitud de la
delincuencia.

La ICVS cubre los siguientes delitos: robo
de vehículo (de automóvil, de autopartes u
objetos del vehículo, de motocicleta y de
bic icleta), robo en casa habitac ión, robo
simple –sin violencia ni otras agravantes–,
robo con violencia, delitos sexuales, deli-
tos de corrupción, fraude a l consumidor,
hechos relacionados con drogas y delitos
motivados por discriminación. Los tama-
ños de muestra, que son relativamente ba-
jos (en promedio, 2 000 cuestionarios por
país a nivel nacional), descartan la posibi-
lidad de estimar los delitos poco frecuen-
tes como la violación o las agresiones gra-
ves. Otros temas que cubre la encuesta son
la denuncia, el grado de satisfacción con la
policía, el apoyo a las víctimas, el temor a
la delincuencia, el empleo de medidas de
protección y las actitudes frente a las sen-
tencias penales.


